
1. Los invitados a la cena

Luego Jesús se dirigió al 
anfitrión: «Cuando ofrezcas 

un almuerzo o des un 
banquete—le dijo—, no 

invites a tus amigos, 
hermanos, parientes y vecinos 

ricos. Pues ellos también te 
invitarán a ti, y esa será tu 

única recompensa. 
(Lucas 14:12)

2. Los que no pueden 
devolver el favor

Al contrario, invita al pobre, al 
lisiado, al cojo y al ciego. Luego, 
en la resurrección de los justos, 

Dios te recompensará por invitar a 
los que no podían devolverte el 

favor».

(Lucas 14:13-14)

3. Parábola de la gran fiesta

Al oír esto, un hombre que 
estaba sentado a la mesa con 

Jesús exclamó: «¡Qué 
bendición será participar de un 

banquete en el reino de 
Dios!».

Jesús respondió con la 
siguiente historia: «Un hombre 
preparó una gran fiesta y envió 
muchas invitaciones. Cuando el 
banquete estuvo listo, envió a 

su sirviente a decirles a los 
invitados: “Vengan, el 

banquete está preparado” 
(Lucas 14:15-17)

4. Excusas

Pero todos comenzaron a poner 
excusas. 

Uno dijo: “Acabo de comprar un 
campo y debo ir a inspeccionarlo. 

Por favor, discúlpame”. 

Otro dijo: “Acabo de comprar 
cinco yuntas de bueyes y quiero ir 

a probarlas. Por favor, 
discúlpame”. 

Otro dijo: “Acabo de casarme, así 
que no puedo ir”.

(Lucas 14:18-20)



5. La casa llena

»El sirviente regresó y le informó a 
su amo lo que le habían dicho. Su 
amo se puso furioso y le dijo: “Ve 
rápido a las calles y callejones de 
la ciudad e invita a los pobres, a 
los lisiados, a los ciegos y a los 
cojos”. Después de hacerlo, el 

sirviente informó: “Todavía queda 
lugar para más personas”. 

Entonces su amo dijo: “Ve por los 
senderos y detrás de los arbustos 
y a cualquiera que veas, insístele 
que venga para que la casa esté 

llena. Pues ninguno de mis 
primeros invitados probará ni una 

migaja de mi banquete”».

(Lucas 14:21-24)

6. Jesús come con pecadores

Los cobradores de impuestos y 
otros pecadores de mala fama a 
menudo venían a escuchar las 

enseñanzas de Jesús. Por eso los 
fariseos y los maestros de la ley 

religiosa se quejaban de que 
Jesús se juntaba con semejantes 
pecadores, ¡y hasta comía con 

ellos!

(Lucas 15:1-2)

7. La oveja perdida

Entonces Jesús les contó la 
siguiente historia: «Si un hombre 
tiene cien ovejas y una de ellas se 
pierde, ¿qué hará? ¿No dejará las 

otras noventa y nueve en el 
desierto y saldrá a buscar la 

perdida hasta que la encuentre? 
(Lucas 15:3-4)

8. ¡Alégrense!

Y, cuando la encuentre, la 
cargará con alegría en sus 

hombros y la llevará a su casa. 
Cuando llegue, llamará a sus 
amigos y vecinos y les dirá: 
“Alégrense conmigo porque 
encontré mi oveja perdida”.

(Lucas 15:5-6)



9. Alegria en el cielo

De la misma manera, ¡hay más 
alegría en el cielo por un 
pecador perdido que se 

arrepiente y regresa a Dios que 
por noventa y nueve justos que 

no se extraviaron!

(Lucas 15:7)

10. La moneda perdida

11. El hijo perdido

»O supongamos que una mujer 
tiene diez monedas de plata[a] y 
pierde una. ¿No encenderá una 
lámpara y barrerá toda la casa y 

buscará con cuidado hasta que la 
encuentre? Y, cuando la 

encuentre, llamará a sus amigos y 
vecinos y les dirá: “¡Alégrense 
conmigo porque encontré mi 

moneda perdida!”. De la misma 
manera, hay alegría en presencia 
de los ángeles de Dios cuando un 

solo pecador se arrepiente».

(Lucas 15:8-10)

12. Una vida desenfrenada

»Pocos días después, el hijo 
menor empacó sus pertenencias 
y se mudó a una tierra distante, 
donde derrochó todo su dinero 

en una vida desenfrenada.

(Lucas 15:13)

Para ilustrar mejor esa 
enseñanza, Jesús les contó la 

siguiente historia: «Un hombre 
tenía dos hijos. El hijo menor le 

dijo al padre: “Quiero la parte de 
mi herencia ahora, antes de que 

mueras”. Entonces el padre 
accedió a dividir sus bienes entre 

sus dos hijos.

(Lucas 15:11-12)



13. Cuidando cerdos

Al mismo tiempo que se le acabó 
el dinero, hubo una gran 

hambruna en todo el país, y él 
comenzó a morirse de hambre. 

Convenció a un agricultor local de 
que lo contratara, y el hombre lo 
envió al campo para que diera de 
comer a sus cerdos. El joven llegó 
a tener tanta hambre que hasta 

las algarrobas con las que 
alimentaba a los cerdos le 

parecían buenas para comer, pero 
nadie le dio nada.

(Lucas 15:14-16)

14. "Contrátame como 
jornalero"

»Cuando finalmente entró en 
razón, se dijo a sí mismo: “En 
casa, hasta los jornaleros tienen 
comida de sobra, ¡y aquí estoy 
yo, muriéndome de hambre! 
Volveré a la casa de mi padre y 
le diré: ‘Padre, he pecado contra 
el cielo y contra ti. Ya no soy 
digno de que me llamen tu hijo. 
Te ruego que me contrates 
como jornalero’”.

(Lucas 15:17-19)

16. La fiesta

»Sin embargo, su padre dijo a los 
sirvientes: “Rápido, traigan la 

mejor túnica que haya en la casa 
y vístanlo. Consigan un anillo para 
su dedo y sandalias para sus pies. 

Maten el ternero que hemos 
engordado. Tenemos que 
celebrar con un banquete, 

porque este hijo mío estaba 
muerto y ahora ha vuelto a la 

vida; estaba perdido y ahora ha 
sido encontrado”. Entonces 

comenzó la fiesta. (Lucas 15:22-
24)

»Entonces regresó a la casa de su 
padre, y cuando todavía estaba 

lejos, su padre lo vio llegar. Lleno 
de amor y de compasión, corrió 

hacia su hijo, lo abrazó y lo besó. 
Su hijo le dijo: “Padre, he pecado 
contra el cielo y contra ti, y ya no 

soy digno de que me llamen tu 
hijo”.

(Lucas 15:20-21)

15. EL hijo regresa a casa



18. “Este hijo tuyo”

»El hermano mayor se enojó y no 
quiso entrar. Su padre salió y le 

suplicó que entrara, pero él 
respondió: “Todos estos años, he 
trabajado para ti como un burro y 

nunca me negué a hacer nada de lo 
que me pediste. Y en todo ese 

tiempo, no me diste ni un cabrito 
para festejar con mis amigos. Sin 
embargo, cuando este hijo tuyo 

regresa después de haber 
derrochado tu dinero en 

prostitutas, ¡matas el ternero 
engordado para celebrar!”.

(Lucas 15:28-30)

19. ¡El muerto ha vuelto a la 
vida!

Jesús dijo: «Había un hombre rico 
que se vestía con gran esplendor 
en púrpura y lino de la más alta 
calidad y vivía rodeado de lujos. 

Tirado a la puerta de su casa 
había un hombre pobre llamado 
Lázaro, quien estaba cubierto de 

llagas. Mientras Lázaro estaba 
tendido, deseando comer las 
sobras de la mesa del hombre 

rico, los perros venían y le lamían 
las llagas abiertas.
(Lucas 16:19-21)

20. Parábola del rico y Lázaro

17. El hijo mayor

»Mientras tanto, el hijo mayor 
estaba trabajando en el campo. 

Cuando regresó, oyó el sonido de 
música y baile en la casa, y 

preguntó a uno de los sirvientes 
qué pasaba. “Tu hermano ha 
vuelto—le dijo—, y tu padre 
mató el ternero engordado. 
Celebramos porque llegó a 

salvo”.
(Lucas 15:25-27)

»Su padre le dijo: “Mira, querido 
hijo, tú siempre has estado a mi 
lado y todo lo que tengo es tuyo. 
Teníamos que celebrar este día 
feliz. ¡Pues tu hermano estaba 
muerto y ha vuelto a la vida! 

¡Estaba perdido y ahora ha sido 
encontrado!”».

(Lucas 15:31-32)



24. Diez hombres son 
sanados de lepra

23. Advertidos

21. Lázaro y el hombre rico 
mueren

»Abraham le dijo: “Hijo, recuerda 
que tuviste todo lo que quisiste 

durante tu vida, y Lázaro no tuvo 
nada. Ahora él está aquí 

recibiendo consuelo y tú estás en 
angustia. Además, hay un gran 

abismo que nos separa. Ninguno 
de nosotros puede cruzar hasta 
allí, y ninguno de ustedes puede 

cruzar hasta aquí”.
(Lucas 16:25-26)

22. No podemos cruzar

Mientras Jesús seguía camino a 
Jerusalén, llegó a la frontera 

entre Galilea y Samaria. Al entrar 
en una aldea, diez hombres con 
lepra se quedaron a la distancia, 
gritando: “Jesús! ¡Maestro! ¡Ten 

compasión de nosotros!”

Jesús los miró y dijo: “Vayan y 
preséntense a los sacerdotes.”

Y, mientras ellos iban, quedaron 
limpios de la lepra.

(Lucas 17:11-14)

Con el tiempo, el hombre pobre 
murió y fue llevado por los 

ángeles para que se sentara junto 
a Abraham en el banquete 

celestial. El hombre rico también 
murió y fue enterrado, y fue al 
lugar de los muertos. Allí, en 

medio del tormento, vio a 
Abraham a lo lejos con Lázaro 

junto a él.
»El hombre rico gritó: “¡Padre 

Abraham, ten piedad! Envíame a 
Lázaro para que moje la punta de 
su dedo en agua y refresque mi 

lengua. Estoy en angustia en estas 
llamas”. (Lucas 16:22-24)

»Entonces el hombre rico dijo: “Por 
favor, padre Abraham, al menos 

envíalo a la casa de mi padre. Tengo 
cinco hermanos y quiero advertirles 

que no terminen en este lugar de 
tormento”.

»Abraham le dijo: “Moisés y los 
profetas ya les advirtieron. Tus 

hermanos pueden leer lo que ellos 
escribieron”.

»El hombre rico respondió: “¡No, 
padre Abraham! Pero si se les envía 

a alguien de los muertos ellos se 
arrepentirán”.

»Pero Abraham le dijo: “Si no 
escuchan a Moisés y a los profetas, 

no se persuadirán por más que 
alguno se levantara de los 

muertos”». (Lucas 16:27-31)



Durante un tiempo, el juez no le 
hizo caso, hasta que finalmente se 
dijo a sí mismo: “No temo a Dios 
ni me importa la gente, pero esta 
mujer me está volviendo loco. Me 

ocuparé de que reciba justicia, 
¡porque me está agotando con 
sus constantes peticiones!”».

(Lucas 18:4-5)

27. “¡Me está agotando!”

26. Parábola de la viuda 
persistente

28. Dios hará justicia 

25. El extranjero agradecido

Cierto día, Jesús les contó una 
historia a sus discípulos para 

mostrarles que siempre debían 
orar y nunca darse por vencidos. 

«Había un juez en cierta ciudad —
dijo—, que no tenía temor de Dios 

ni se preocupaba por la gente. 
Una viuda de esa ciudad acudía a 
él repetidas veces para decirle: 

“Hágame justicia en este conflicto 
con mi enemigo”.

(Lucas 18:1-3)

Entonces el Señor dijo: «Aprendan 
una lección de este juez injusto. Si 
hasta él dio un veredicto justo al 

final, ¿acaso no creen que Dios hará 
justicia a su pueblo escogido que 
clama a él día y noche? ¿Seguirá 

aplazando su respuesta? Les digo, 
¡él pronto les hará justicia! Pero 

cuando el Hijo del Hombre regrese, 
¿a cuántas personas con fe 
encontrará en la tierra?».

(Lucas 18:6-8)

Uno de ellos, cuando vio que 
estaba sano, volvió a Jesús, y 
exclamó: «¡Alaben a Dios!». Y 

cayó al suelo, a los pies de Jesús, y 
le agradeció por lo que había 

hecho. Ese hombre era 
samaritano.

Jesús preguntó: «¿No sané a diez 
hombres? ¿Dónde están los otros 

nueve? ¿Ninguno volvió para 
darle gloria a Dios excepto este 
extranjero?». Y Jesús le dijo al 
hombre: «Levántate y sigue tu 
camino. Tu fe te ha sanado». 

(Lucas 17:15-19)



30. Vuelvan como niños

Cierto día, algunos padres 
llevaron a sus hijitos a Jesús para 
que él los tocara y los bendijera; 
pero cuando los discípulos vieron 
esto, regañaron a los padres por 

molestarlo.

Entonces Jesús llamó a los niños 
y dijo a los discípulos: «Dejen que 

los niños vengan a mí. ¡No los 
detengan! Pues el reino de Dios 
pertenece a los que son como 

estos niños. 

(Lucas 18:15-16)

29. Jesús bendice a los niños

Entonces Jesús dijo:

—Les digo la verdad, a menos que 
se aparten de sus pecados y se 

vuelvan como niños, nunca 
entrarán en el reino del cielo. 

Cuidado con despreciar a 
cualquiera de estos pequeños. Les 
digo que, en el cielo, sus ángeles 
siempre están en la presencia de 

mi Padre celestial.
(Mateo 18:3,10)
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